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PREÁMBULO
Quiero agradecer en primer lugar -en nombre de la familia y del mío

propio, a la Real Academia de BB.AA. de Sta. Isabel de Hungría de Sevilla,
a su presidenta, Dª Isabel de León Borrero, a todos los Académicos, en especial
a D. Juan Fernández Lacomba por su introducción, la oportunidad de este
homenaje a la figura de Pepi Sánchez, el cual se ha organizado gracias a la
mediación de la Asociación de Vecinos del Barrio de Sta. Cruz, y a cuya
presidenta, Dª Mª José del Rey, tanto debemos.

Es para mí una gran satisfacción y un honor defender en el día de hoy
con este acto la obra de esta gran artista, de cuya precocidad ya se ha hablado,
y que dedicó por entero su vida a la pintura, en la confianza de que el arte
puede, si no redimirnos de nuestra frágil condición, sí aliviarnos de ella y
ofrecernos un remanso de belleza y humanidad. Su enorme bondad y sencillez
le hubieran hecho quitarse la importancia y el lugar que merece, y que sin duda
ya tiene, en el panorama de la pintura española contemporánea.

La conferencia va a centrarse en la ampliación de un aspecto no abordado
en el texto del catálogo de la exposición que, con el mismo título, está teniendo
lugar en la Casa de la Provincia de la Diputación de esta ciudad, un marco
soberbio y adecuado para ello. A su vez, se ofrecen de modo resumido una
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semblanza de la evolución de su obra y una mención expresa a lo que ha sido
su principal aportación a la historia de la pintura: la pintura sobre piedra o
litopintura, aspectos estos, entre otros, que sí han sido desarrollados en dicho
catálogo. Todo ello con la intención de hacer comprender mejor el origen de
su poética, debiendo subrayar desde el inicio el carácter proteico, cambiante,
de su obra a lo largo de su dilatada carrera.



75EDUARDO GÁLVEZ BELLIDO

INTRODUCCIÓN
En el intento de completar el sentido de lo expuesto en el texto del

catálogo sobre las distintas formas de manifestación del duende o inspiración
fantástica y surreal que alumbran las obras de Pepi Sánchez, se incorporan
como una especie de adenda las referencias a la importante categoría estética
de lo grotesco y sus recursos plásticos, de la mano del penetrante estudio que
sobre el tema hiciera Wolfgang Kaiser1 para la literatura y la pintura europeas,
en época moderna y contemporánea. En dicho ensayo se da pie a considerar
lo grotesco como una temprana fuente liberadora de la subjetividad y lo
subconsciente, y por ello a la existencia de surrealismos antes del surrealismo,
como, por otro lado, la reciente exposición celebrada en la Fundación Juan
March se ha encargado de mostrar2.

Siguiendo así a Wolfgang Kaiser, “El vocablo (grotesco) transita del
sustantivo al adjetivo, pero siempre es alusivo a seres fantásticos que contravienen
las ordenaciones racionales, a un mundo deformado y absurdo que suscita la
risa. Grotesco es sinónimo de extraño, caprichoso, ridículo, y se extiende a lo
demoníaco y macabro”. Estos últimos adjetivos recogen las connotaciones que
permanecen con más fuerza en la mayoría de nosotros, dados los ejemplos de
las duras visiones que diversos artistas han plasmado, las cuales nutren el
imaginario del miedo y lo sórdido, sobre todo a partir del s. XIX. Con el fin
de evitar el rechazo en Uds. de la consideración de lo grotesco en la obra de
Pepi Sánchez, he de resaltar que esta categoría tiene también otras connotaciones,
relativas al proceso de deformación de la realidad y su recomposición fantástica,
pero no necesariamente de un modo ácido o cruento, sino como alternativa
imaginativa y bella, de resultados armónicos, opción que centró la búsqueda
de Pepi Sánchez, cuya intención última fue también la exploración de lo
misterioso como fuente inagotable de la imaginación.

En aras a establecer una breve genealogía de este recurso, comienzo
indicando que el grutesco renacentista procede de las decoraciones murales
encontradas a finales del s. XV en diversas ruinas romanas antiguas, tales como
la Domus Aurea, la villa Adriana y otras, las cuales, al estar enterradas o bajo
escombros, fueron denominadas grutas, ‘grotte’ en italiano, y de ahí la
denominación genérica de grutesco para este recurso plástico. El grutesco es
el culmen de la deriva decorativa ligada al “horror al vacío” que, originada en
el sofisticado y desprejuiciado gusto de la cultivada sociedad romana antigua,
tiende a rellenar todo el espacio con ensamblajes de formas caprichosas o
absurdas de origen vegetal, animal y humano (Fig.1).
1.- Wolfang Kaiser “Lo grotesco: su realización en literatura y pintura” Ed. Antonio Machado, Madrid 2010.
[Edición original 1964].
2.- “Surrealistas antes del surrealismo” Fundación Juan March. Madrid 4/10/2013 - 12/01/2014
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Fig. 1

PEPI SÁNCHEZ, LA DAMA ENTRE DUENDES. UNA VIDA ...

Al margen de la preexistente y moralizada sensibilidad grotesca
desarrollada en el arte medieval, el grutesco tal cual lo conocemos tuvo una
gran aceptación en toda Europa a partir del s. XVI, a pesar de lo cual fue una
manifestación marginal de las artes plásticas. Gracias a la libertad que permitía
facilitó la deriva de la imaginación y de las pulsiones inconscientes, dando
lugar a una forma de enfocar la realidad, iniciando el desarrollo de la subjetividad
fantástica y la capacidad crítica de diversos artistas, y con ello de lo grotesco
como categoría. Sus manifestaciones tempranas han quedado recogidas en las
obras de P. Brueghel o El Bosco -artista del cual se nutre en parte el imaginario
de Pepi Sánchez-, y posteriormente en las de Giuseppe Arcimboldo.

El cambio que comienza a producirse a partir del s. XVIII en el modo
de recepción de las obras de arte por parte del espectador, resultará determinante
para la consideración de lo grotesco como núcleo germinal de la imaginación,
pues se va superando la atención a la presentación meramente descriptiva de
la imagen y, al decir de W. Kaiser, se pasan a tener en cuenta “los estados de
ánimo suscitados por la obra”, o al menos a preguntarse por “la causa de dichos
estados de ánimo”, que el artista siente y transmite a través de sus personajes,
como hiciera Francisco de Goya (Fig. 2). Estamos ante la progresiva apreciación
de la subjetividad que fueron propiciando la secularización de la sociedad por
un lado y la autonomía del artista por otro, todo lo cual se exacerba en el
romanticismo durante el s. XIX. Lo grotesco y lo fantástico llegan hasta nuestros
días, alcanzando sus máximas representaciones en el s. XX con el expresionismo,
en el que se encuadra, entre otros, la obra de James Ensor (Fig. 3), y con el
propio surrealismo, cuyos alucinados y herméticos ejemplos, como el de Oscar
Domínguez, son de sobra conocidos por todos. Ejemplos de lo grotesco que,
según el propio Kaiser aprecia, no solo se dan en la literatura y las artes
plásticas, sino también en el cine y hasta en la música.
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Fig. 2

Fig. 3
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Así pues, al bucear en el cómo del océano de formas del arte de Pepi
Sánchez, un arte plenamente moderno, heredero de todo lo mejor que ha
producido el s.XX, algo que llama la atención es el aire ingenuo y grotesco a
la vez que destilan sus imágenes (Fig. 4). Fantasías grotescas de deriva onírica
y surreal, que radican en una voluntad de invención de elementos y figuras
ajena a la técnica del collage -que corta y pega imágenes-, y que en su caso,
por el contrario, va ligada a un procedimiento aleatorio y azaroso de composición
de la imagen, partiendo del lienzo en blanco, sin emplear bocetos previos.

Fig. 4 "No todos se mostraron con su auténtica identidad" ol/lz 100x81 cm h. 1995
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Si en una parte del arte contemporáneo encontramos una atención a los
aspectos deformes de la realidad, es por la riqueza, tanto plástica como
conceptual, que brindan la complejidad y la mutación de las formas. En el arte
de Pepi Sánchez, la intención deformante es evidente, pero nunca es total, no
es degradante ni relativa a la dicotomía muerte y vida, pues la propia artista
manifestó en diversas ocasiones su voluntad de evitar plasmar una visión
trágica de la existencia y el sufrimiento, al considerar que la misión básica del
arte era facilitar el acceso a una vía de contemplación serena, meditativa y
bella. Y lo hace enfocando principalmente su obra a la reconstrucción del
mundo desde el amor materno y la esperanza en el futuro que suponen los
niños, apoyándose tanto en el arte de vanguardia como en la iconografía
renacentista que tanto la cautivó; una perspectiva amable y bien humorada a
la que contribuyen los espléndidos títulos de las obras, que, puestos generalmente
a posteriori, no hay que perder de vista pues definen o completan el sentido.

SEMBLANZA DE UNA EVOLUCIÓN
Retrocedo en el tiempo para esbozar la evolución de este proceder

deformante y reconstructor, que comienza a ser perceptible desde 1960, en el
inicio de su obra más personal. En ese momento, coincidiendo con sus sucesivas
maternidades, comienza a dar rienda suelta a la fantasía, si bien, como sus
intereses eran entonces eminentemente plásticos, las obras se ciñen a un crudo
esquematismo que deriva, sin perder nunca la referencia figurativa a la que
tantas veces declaró sujetarse, del influjo de la pintura informalista y de un
claro afán de abstracción que aplana y yuxtapone las formas (Fig. 5). Este
proceder se concretó en la aplicación de una pintura muy diluida, de tonos
pardos y grises en estos comienzos, en los que se apoya en temáticas e
iconografía de cuentos infantiles.

Anteriormente apuntaba que, dado que nunca trabajó con bocetos previos
–tal y como ella misma explicó en diversas entrevistas-, ante la urgencia de
tapar el blanco del soporte y comenzar a entrever la obra, empleó el recurso
al frotado y tamponado aleatorios con el color sobre el lienzo. Este método,
que ya utilizara Max Ernst y que ella adoptó, deriva a su vez del ejemplo de
Leonardo da Vinci, que animaba a buscar en las manchas y revocos de las
paredes todas aquellas sugerencias que permitieran encontrar figuras, rostros,
paisajes… El “laboratorio de formas” que he dado en llamar a la abundante
producción de dibujos e ilustraciones para revistas que realizó en los primeros
años 60, le permitió desarrollar dicho método y dejarse sugerir por los hallazgos
que iban apareciendo al pintar, aplicando un valor autónomo a las formas y
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figuras en sus composiciones, en una continua combinatoria que señala su
asimilación de un procedimiento plenamente moderno.

Cuando a partir de los años 70 asienta su lenguaje y comienza a construir
con más detalle las formas, surgen los cuadros con volúmenes y elementos
pétreos inorgánicos que, como en el caso titulado “Señora encumbrada y nave
de su propiedad”, realizado hacia 1972 (Fig. 6), llevan figuras insertas en su
interior, de manera que dicha vis grotesca y surreal comienza a concretarse.

Fig. 5 "Niños con miedo" ol/lz 100x73 cm 1961

Fig. 6 "Señora encumbrada y nave de su propiedad" ol/lz 146x89 cm h.1972

PEPI SÁNCHEZ, LA DAMA ENTRE DUENDES. UNA VIDA ...
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Vuelvo ahora a retomar el argumento que pretendo subrayar para Uds.,
para señalar la presencia de lo grotesco en Pepi Sánchez, a pesar de que parece
difícil de apreciar al estar envuelto por la ingenuidad de su visión amable, por
el humor o la ironía que reflejan sus temas y desproporcionados personajes.
Y es que no podemos dejar de considerar como grotescas -sugerentes y suaves
formas grotescas surreales-, las masas y estructuras arquitectónicas de aspecto
textil y orgánico a las que llega (Fig. 7) principalmente en los años 70 y 80,
y a través de las cuales se propone la ocupación total del espacio y el
desbordamiento de los límites del cuadro. Todo ello motivado por el horror-
vacui-barroquizante al que fue derivando gracias a su progresiva atención al

Fig. 7 "Casa muy arropada por temor a las inclemencias del tiempo" ol/lz 100x81 cm h.1985
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detalle y la definición de los elementos, lo cual le permitió plasmar fondos y
escenarios en los que encontramos combinados distintos planos, ligaduras o
pasarelas para albergar las figuras humanas o animales que iban surgiendo.

Dentro de la evolución más unitaria y acabada de su trayectoria, que
culmina en los años 90 y de la que se han recogido varios ejemplos en la
exposición de la Diputación, destacan tres elaboradas obras maestras que son
muestra de su exuberante deriva manierista. En la titulada “Alba, Aurora y la
fábrica de breves amaneceres” hacia 1989 (Fig. 8), encontramos plasmado lo
dicho hasta ahora en lo que a su intención se refiere, pues en ella vemos cómo
una figura materna, angélica, lleva de la mano y ayuda a mantener el equilibrio
en sus juegos a una niña; en suma, a sortear los peligros en el paso por la vida.
El complejo entorno, tiene dos de sus características plásticas principales,
derivadas tanto del arte idealizado del Cuatroccento como de la concepción
bidimensional del espacio del cuadro heredada de las Vanguardias: la ocupación
completa del espacio del cuadro mediante masas y figuras, tratadas como
elementos compositivos autónomos, y la ordenación vertical de los mismos
sobre fondos plano indeterminados.

Otra obra destacada “Catedral sostenida precariamente por animales
transgénicos”, hacia 1991 (Fig. 9), resulta ser un bellísimo compendio de todos
sus intereses plásticos, al encontrar en ella una ocupación completa de toda la
superficie, una imaginativa amalgama de extrañas figuras, propia también de
las litopinturas como veremos a más adelante, y una voluntad constructiva
centrada en el equilibrado de masas y figuras insertas en una breve referencia
espacial y paisajística, repertorio que se completa con una gama exuberante
y completa de color. En esta obra debe resaltarse una figura híbrida, humanoide
y animalística, netamente grotesca, en su lateral derecho.

Finalmente me detengo en este bloque ante “Familia unida por múltiples
vínculos y conexiones”, hacia. 1990 (Fig. 10), en la cual se reúnen una compleja
y enigmática visión surreal con diversos simbolismos y focos de atención, en
una composición compartimentada de detallada construcción y acabado, que
incluye numerosos elementos grotescos y animalísticos surgidos aleatoriamente
a partir de los fondos, y diferencias de escala y proporción en figuras de
expresión contenida y distante. Algunas obras de Pepi Sánchez, ésta entre ellas,
permiten por su estructura observar una lectura bastante narrativa y literal de
los símbolos que la componen, de modo que, conociendo su obra general y
sus preocupaciones cotidianas, puede desentrañarse su sentido. En este caso
vemos un grupo familiar con los padres en el centro, embutidos y aprisionados
en unas telas, rodeados de una imbricada red de ligaduras y tirantes, y mientras
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el padre dormita, ajeno a lo que ocurre a su alrededor, la madre aparece
pendiente y alerta de la evolución y estado de los hijos. La escena en el extremo
superior izquierdo parece indicar un momento soñado de la madre, que camina
sobre una nube en la que se abre un balcón y un paisaje de fondo al que mira,
mientras varios niños pululan a su alrededor. A pesar del título, la visión
ensoñada parece indicarnos un secreto anhelo de libertad o cambio de situación
no realizado.

Fig. 8 "Alba, Aurora y la fábrica de breves amaneceres" ol/lz 164x130 cm h.1989

EDUARDO GÁLVEZ BELLIDO
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Fig. 9 "Catedral sostenida precariamente por animales transgénicos" ol/lz 92x73 cm h.1991
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Fig. 10 "Familia unida por múltiples vínculos y conexiones" ol/lz 100x73 cm h.1990
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La madurez personal y de su estilo llevaron a la artista, a partir del nuevo
milenio y hasta el final de su carrera, a referirse también a lo absurdo y a lo
inquietante de la realidad y los comportamientos humanos, haciendo que sus
obras tengan un tinte más visionario, amargo y existencial, sin dar nunca, por
otro lado, a su visión grotesca el componente de la burla y lo cómico que deriva
en la caricatura, tal y como hiciera James Ensor según hemos visto, y que un
pintor como Francisco Mateos, amigo personal, plasmó también en sus obras.
Como el carácter de ella era apacible, a pesar de los personajes híbridos que
supo inventar, a pesar de las deformaciones y desproporciones de sus figuras,
mantuvo siempre un acertado distanciamiento gracias al hieratismo y la ausencia
de muecas en estas. Esta contención era solo rota por los títulos de las obras,
a través de los cuales, como ya se ha apuntado, se colaba su intención irónica
y a menudo crítica sobre la situación de la mujer.

Haciendo balance de lo dicho hasta ahora, retrocedo puntualmente de
nuevo en el tiempo a una fecha temprana para su obra personal como 1969,
para revelar que la propia artista negó en una entrevista su adscripción al
surrealismo, ya que por entonces ella consideraba que el surrealismo estaba
más ligado al tema que a la pintura, es decir, que sus resultados eran menos
pictóricos, lo cual le dio lugar a rechazarlo al anteponer los intereses plásticos
que he venido mencionando. Por otro lado, este distanciamiento seguramente
venía motivado porque su imaginario amable no tenía que ver con los resultados
de este movimiento, por lo general más estrambóticos y crispados.

Sin embargo, dado que es el método y no el tema lo que a mi juicio
define en primer lugar el procedimiento surrealista, con la entrega al azar y el
empleo del automatismo, y si bien la acentuación de su peculiar fantasía
grotesca estaba en los años 60 en sus inicios, todavía por concretar, la obra de
Pepi Sánchez se incluye sin duda en esta sensibilidad vanguardista de tanta
repercusión, sin que ello supusiera, en su caso, la renuncia a la búsqueda y el
disfrute de las calidades procuradas por la práctica de la pintura. Esta inclusión
no es forzada ni arbitraria, ya que el surrealismo tiene tantas gradaciones,
intensidades y resultados como personalidades lo han practicado, sobre todo
en los inicios en tantos artistas, dado su potencial liberador. En su caso, a las
matizaciones ya realizadas anteriormente, referidas a su alejamiento de lo
sórdido y estridente, se unen su pulsión interior tendente a configurar, hasta
finales de los años 90 de modo más acusado, un mundo propio y original ligado
a una poética apacible y maternal, incluso en la abundante crítica de género
que, sobre la situación subordinada de la mujer, realiza en su pintura3.
3.- La filiación surrealista y la explícita vertiente de género de su obra, son desarrolladas en los distintos
textos del catálogo de la exposición de la Diputación de Sevilla.
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Fig. 11 "Sin título" ol/lz 116x89 cm h.1990
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No obstante lo anterior, es precisamente en su etapa madura, cuando su
confianza antropológica se quiebra y oscurece, cuando saca a relucir inquietudes
desoladas que compagina con los temas ya citados. Son imágenes que muestran
entornos menos habitables, de arquitecturas con aristas, andamiajes y puntales
sin rematar, todo lo cual recoge una obra, como “Sin título”, todavía en los
años 90, en la que plasmó un pueblo o ciudad de aspecto fantasmal y sin
personajes (Fig. 11). Otras obras tienden a reflejar herméticos deseos profundos
ligados a las visiones de lo absurdo y lo extraño, como muestra la titulada
“Instalaban en su cabeza el nido dónde nacía su insomnio”, hacia 2002.
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En obras como la titulada “Esta prefería ideas ajenas a mojarse”, hacia
2003 (Fig. 12), los desdoblamientos y grotescas superposiciones de rostros y
grandes cabezas masculinas resultan ser metáforas de un intelecto hipertrofiado,
soportado por una mujer dependiente, dispuesta a ello antes que tener sus
propias iniciativas o ideas. La imagen tiene un esquemático y plano referente
arquitectónico y espacial, cuya única función es soportar el cúmulo de figuras
y cabezas, lo que indica que su interés está en la idea relatada y la relación
establecida por los personajes.

Fig. 12 "Esta prefería ideas ajenas a mojarse" (fragmento) ol/lz 105x49 cm
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Fig. 13 "Cariátides en fuga" ol/lz 100x81 cm
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En la pintura “Cariátides en fuga” h. 2007, (Fig. 13) vemos otro caso
similar de composición que destila una cierta decepción y amargo balance
personal, pues la cariátide, símbolo en varias obras anteriores del puntal
femenino que sustenta mayoritariamente el núcleo social y familiar, aparece
aquí envuelta en una entonación negra, con rostro descompuesto, y huye
portando todo un enjambre de niños y problemas.
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Por otro lado, en su etapa final también continúa una relevante visión
crítica de género, recogida, entre otras, en piezas como “De cerca el príncipe
azul perdía mucho”, h. 2008. (Fig. 14) Esta obra merece una mención aparte,
ya que junto a “Venusita cuando chica” (Fig. 15) también h. 2008, suponen
en la obra de Pepi Sánchez, junto a otras, un cierto “retorno al orden” a la par
que un cansancio de las formas, lo cual es muestra del gusto cambiante y
proteico que mencionaba al principio como característica general de su trabajo,
plasmado en la coexistencia de diversos tipos de obras. La alternancia en los
resultados parece evidenciar un cierto cansancio de las formas empleadas, de
modo que el recurso al modelado y el empleo de un canon clasicista de las
figuras, con el uso de figuras grandes, sobre todo de los niños, procede del
renovado interés por los modelos del renacimiento italiano que tanto apreciaba
y siempre estuvo en su imaginario, según he venido resaltando. Como diferencia
notable, destacar que si en la primera obra comentada el tono irónico y grotesco
da pie a la inserción de la escena en un irreal fondo indeterminado, en la última,
sin embargo, más apacible, emplea como fondo un paisaje naturalista de punto
de vista elevado.

LAS LITOPINTURAS
Llegados a este punto, para culminar esta reflexión sobre lo grotesco

fantástico en la obra de Pepi Sánchez, es necesario resaltar especialmente los
resultados de sus pinturas sobre piedra o “litopinturas” -término que, frente
a denominación de “lizopintura” realizada en su día por José Marín Medina,
he propuesto modificar en el texto del catálogo de la exposición, con la intención
de ajustar su etimología, que no su significado, pues es el mismo.

Esta original creación ha supuesto una nueva aportación a la historia de
la pintura, que no tiene precedentes conocidos, salvo el prehistórico de Altamira,
con el aprovechamiento de los relieves de los techos para realzar el volumen
de los bisontes. Este recurso fue ampliamente desarrollado por Pepi
Sánchez,gracias al tratamiento exento de las litopinturas, de modo que los
cuadros pintados sobre placas regulares de pizarra u otras piedras que han
elaborado otros artistas, no sirven de parangón al carecer del carácter de objeto
tridimensional.

La ligazón de la artista a la piedra estaba hondamente interiorizada;
procede de la llamada del volumen que sintió al terminar los estudios de pintura
y que la llevó a realizar un año de esta especialidad en la escuela de BB.AA.;



91

Fig. 14 "De cerca el príncipe azul perdía mucho" ol/lz 152x82 cm
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Fig. 15 "Venusita cuando chica" ol/lz 104x49 cm
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Fig. 16 "Nacimiento" óleo y tinta/piedra h. 1969
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El despegue de su moderno estilo personal en la pintura, según hemos
ido viendo, le permitió que hacia 1965 pudiera establecer las asociaciones de
formas que la llevarían a aprovechar la piedra como soporte al realizar un
primer nacimiento navideño para sus hijos (Fig. 16), describiendo en varias
entrevistas cómo, de entre un montón de piedras, fue encontrando sin vacilar
todas las figuras necesarias para componerlo. Estas asociaciones, fueron
progresivamente favorecidas por la inclusión de volúmenes pétreos en sus
cuadros, lo cual otorgaba siempre un “sentido escultórico” a todos sus elementos,
incluso a las figuras, según he comentado anteriormente y tal como ella misma
gustó de admitir en 2003, cuando afirmó que el suyo era un mundo de personajes
“donde la piedra me manda”. Esta comunicación de ida y vuelta establecía
fructíferas interrelaciones y contaminaciones entre ambos soportes, el plano
del cuadro y el exento de la piedra.

procede también de su atención preferente a la forma frente al color, y de la
capacidad de comunicación que decía sentir a través de la escultura y el volumen
exento, fueran cuales fueran las formas, según ella misma afirmara en diversas
declaraciones. A pesar de no poder completar los estudios de escultura, pudo
satisfacer esta demanda interior realizando estudios de cerámica en Roma junto
a su hermana Lola y otra artista sevillana como Carmen Perujo.
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La entrega de Pepi Sánchez a este condicionamiento del soporte y las
formas que ofrece, tendente a la iluminación de lo que estaba oculto a nuestra
mirada, revela el mismo objetivo que el propio Miguel Angel escultor empleaba,
según él mismo llegó a decir, al sacar a la luz la figura que ya albergaba el
bloque de mármol, y que el crítico Diego Bedia también detectó al comentar
el trabajo de la artista. Se trata, claro está, sólo de similitud en la actitud de
iluminar, de hacer llegar al entendimiento, ya que el procedimiento y el resultado
son bien distintos, pues uno es sustractivo y determinado a la consecución de
una forma premeditada, y el otro, el de Pepi Sánchez, es aditivo y azaroso,
continuando su deseo de dejarse sugerir por la materia y encaminado a sujetarse
y valorar, mediante la pintura, una forma preexistente.

Fig. 17 y 18 "Sin títulos" h. 1980
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Fig. 19 "La manipuladora de lluvias" Óleo/piedra 40x43x14 h. 1994

EDUARDO GÁLVEZ BELLIDO

Interesa ahora hacer una breve mención a la discusión que sobre el
carácter escultórico o pictórico de las litopinturas se produjo en su momento,
haciendo que algunos críticos las consideraran esculturas pintadas solo por
tratarse de volúmenes exentos, sin reparar en el hecho de que la escultura
implica la talla sustractiva o la adición de materia para la consecución de una
forma preconcebida, al margen de que luego fueran pintadas, como hacían
egipcios y griegos en la antigüedad. Tan solo podemos entrever en estas obras
la idea de escultura cuando, al inicio, Pepi Sánchez empleaba cantos rodados
de cuarcita, en los cuales aprovechaba las formas suaves y redondeadas para
hacer aparecer una o dos figuras, creando así un volumen figurativo coherente,
aunque grotesco por su aspecto no naturalista y distorsionado. Algunas son
piezas tempranas, realizadas hacia 1969, y si bien este aprovechamiento de la
forma del soporte se extiende sobre todo hasta los años 80 (Figs. 17 y 18), ya
en este tipo de piedras comienza a realizar grupos de figuras ocupando todo
el espacio. En las obras que vemos reproducidas destaca una gran sobriedad,
no solo en la forma, sino también en el tratamiento de su policromía, apenas
trazadas las formas y contornos con tinta china y óleo, y en las cuales la
colocación sobre una peana contribuye a realzar su carácter de estatua. Por el
contrario, cuando encontramos agrupaciones de figuras que discurren sobre
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Fig. 20 Óleo/piedra 23x33x21 cm h. 1998

Así pues, la sujeción a la forma predeterminada del soporte le permitió
exacerbar y abandonarse a lo grotesco-fantástico, pues las caprichosas y extrañas
formas de las piedras ya le inducían a ello, sobre todo cuando, a partir de 1985
aproximadamente, empezó a emplear las piedras calizas de caprichoso formato
irregular que halló en el páramo de Guadalajara. De esta forma, los personajes
y escenas que saca a la luz en las litopinturas, son adaptadas al soporte sin
tener en cuenta relaciones de escala y proporción, dando lugar a auténticos
conglomerados de seres irreales, muchos de ellos de tipo animalístico, entre
los cuales, contrastando, inserta figuras de adultos y niños, personajes que nos
miran serenos y expectantes, rehuyendo lo cruento y desagradable dentro de
su existencia constreñida y compleja, haciendo que hasta las bestias más
extrañas resulten apacibles criaturas (Fig. 21).

un plano irregular, y en este aparecen referencias espaciales, tales como fondos
de suelos, agua, celajes de nubes o vegetaciones, no podemos dejar de pensar
en un planteamiento espacial similar al de los cuadros, si bien adaptadas a un
soporte libre que puede presentar varias escenas y caras conectadas. Ejemplo
de este proceder es la litopintura titulada “Se adaptaban a lo que fuera menester”
(Fig. 20).
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Fig. 21 "Eva distorsionada y otras evas" Óleo/piedra 37x28x143 cm h. 2006

EDUARDO GÁLVEZ BELLIDO

Por ello, podemos decir que estamos ante un procedimiento mixto
pictórico-volumétrico, configurado por la aplicación de pintura sobre las
superficies irregulares de un volumen exento que no es tallado; en unos casos
-sobre todo al inicio con los cantos rodados- con una intención derivada de la
escultura al aprovechar la evocación figurativa del volumen del soporte, peroen
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Fig. 22 "Algunos de los muchos que no entraron en el arca" Óleo/piedra 20x32x17 cm h. 2007

En resumen, espero que la mención a la raíz grotesca de la obra de Pepi
Sánchez y el análisis de sus recursos plásticos, hayan servido para encuadrar
más adecuadamente la libertad que se dio para desarrollar el rico y variado
imaginario surreal que observamos en sus obras, ya sea sobre lienzo o sobre
piedra.

Si la referencia al duende que hemos ideado para esta ocasión, y que
comparte con tino Tomás Paredes en su texto del catálogo, es otra de las
aproximaciones y entonaciones poéticas inspiradoras empleadas para acercarnos
a su pintura, creo que esto no debe hacernos soslayar el verdadero valor de la
obra de esta artista, que estriba en su forma de acceder a una plástica libre y
espontánea, libre de prejuicios, que gustó de valorar sobre todo las calidades
pictóricas y que no resulta menos contundente o rica por estar ligada a la
inocente cotidianeidad de la vida familiar y al empleo de los esquemas básicos
del paisaje y la casa. Ya hemos visto cómo, paralelamente a su madurez personal,
este imaginario se fue diversificando, resultando multifocal al final de su vida,
tan llenos estaban su espíritu y su mente de formas de abordar la realidad.

la mayoría con una intención representativa, es decir, presentando sobre la
superficie de la piedra un sorprendente y bello discurrir de figuras y agrupaciones
multiformes pintadas, que son adaptadas al soporte irregular tridimensional y
dan lugar a varias escenas independientes.


